
¡SALUD A LOS RECIEN 
LLEGADOS!

Igualar y superar las 
glorias conquistadas por 
los veteranos debe ser el 
ideal de los nuevos mili­
cianos incorporados a la 
Columna Mangada.

A ño 1 C O L U M N A  M A N G A D A
N a v a lp e r a l ,  sáb a d o , l 9  d e  S e p t ie m b r e  d e  l9 3 6 Núm. 9

El progreso
He aquí otro  de  los postu lados que las Milicias Populares 

defienden.
Ahora bien- es preciso puntualizar sobre  lo q u e  nosotros 

entendem os po r  progreso, p o rque  los de enfrente, por con­
veniencias propias, han llevado al ánim o de gente  apocada, 
tal co ncep to  de esta palabra ,  que puestos a escoger, el hom ­
bre se hace un g ran  lio, en el cual han  influido bastante , los 
que encum brados en las altas esferas intelectuales, lo  han 
tratado de  una m anera  teórica y  siem pre con vistas al pasado, 
y no como el resultado práctico de la clara visión del por­
venir.

P rogreso  y  civilización se ha venido llamando, hasta  la 
jactancia, a respetar y  conservar ciertas ridiculas expresiones 
de la tradición, y ciaro; deb ido  a esto se ha pues to  un freno 
al e sp o n tán eo  em puje de las m asas que sin paliativos ni fra­
ses, buscaban lo que ellos tra taban  de  ocultar.

¡Qué g ran  responsabilidad  para los que a  sab iendas  nos 
desviaron!

Y así el campesino, no  puede en tender po r  progreso, más 
que aquel hecho m edian te ei cual, él, suprem o productor, 
perciba el legitim o fruto de su esfuerzo, sin que para conse­
guirlo, pueda pararse  a  pensa r  en las  norm as sen tadas por el 
derecho m ás o m enos rom ano.

Los que se quebraron-la  cabeza escribiendo los códices, 
con más o m eaos  afección literaria, para gloria de  civiliza­
ciones caducas, no  pudieron  nunca  im aginarse , lo q u e  es se­
gu ir  a u n a  yun ta  con la m ancera  de un arado, desafiando al 
agua y  ai viento, en  pleno invierno, de  sol a sol, para g an a r  
cinco reales; ni lo q u e  es aguan ta r  u n  calor de cuarenta y  seis 
g raaos, sob re  las espaldas, segando  las mieses que él sembró, 
para que todo  el p roducto  se lo llevaran un o s  holgazanes! 
que al am paro  de esos derechos escritos, usaban  de ese fruto 
para a tropella r honras , tal vez de  las hijas del que aró y  segó.

Y el obrero industrial, jam ás podrá en tender por  progreso, 
a vegetar en el olvido, m ientras q u e  con el resultado de su 
capacidad  de artífice, se creaban g ran d es  sociedades an ó n i­
mas, cuyos socios sólo sab ían  poner la mano para cob ra r  los 
dividendos, sin que después ni s iquiera supieran  de cuales 
m anos habían salido, los instrum entos que le p roporc ionaban  
placeres y  com odidades sin fin, com etiendo a veces la avilan­
tez de creer que procedían de providencias m ito lógicas, crea­
das por las absurdas  religiones, para esclavizar y  an iqu ila r las  
energías intelectuales que le pudieran hacer sentir ansias de 
re iv indicación de tan ta  injusticia social.

P o r  eso el progreso  que concebimos, es el de crear nuevos 
m odos y  procedimientos, no  para conservar m om ias históricas, 
sm o  para salvar natura lezas vivas; no para  alim entar vagos 
am parados  en principios leguleyos tradicionales, sino para 
fo r ta lece rá  los que saben hacer de un pedazo de  tierra, una 
fábrica de pan,

P or este p rog reso  lucham os y po r  éi venceremos.

E L  T R A T O  D E  I G U A L D A D  A L  P O D E R  L E G A L  
Y  A  L A  S U B V E R S I O N  F A S C I S T A  M E  P A R E C E  
U N A  H E R E J I A  J U R I D I C A  Y  U N A  A F R E N T A  P A R A  
N U E S T R A  P A T R IA ,

O aaorio  y  G a lla r d o
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E s  e l  d ía  14 d e  s e p t ie m ­
b re , la  áu erra  c i v i l  sigue. 
P a r a  lo s  g en u in o s  r e p r e s e n ­
ta n tes  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l r e ­
p u b lic a n o , m u y  b ien , p a r a  lo s  
t r a id o r e s  m u y  en a rm on ía  
con  su  fe lo n ía .  E l  r e s p o n s a ­
b le  d e  la s  "M ilicias d e  iÑa- 
v a lg ran d e  r e c ib e  n o tic ia s  d e  
<Jue un co n tin g en te  enemiéo 
esfá a punco d e  c o p a r  a  d o s  
h o m b r e s  d e  lo s  n u estro s .

S in  a la r m a r , l la m a  a to d o s  
y  l e s  d ic e : A c u e l la  av an za­
d i l la  s itu a d a  a  u n os  cu an to s  
k i ló m e t r o s  d e  acjuí, la  q u ie ­
r e n  t o m a r ' lo s  ca n a lla s . N e ­
c e s ito  q u in ce  h o m b res .

S a le n  lo s  q u in ce  con  org u ­
l l o  y  en  d e sp lieg u e  p e r fe c to  
avan zan .

E l  r e s p o n s a b le  v ig ila  tdes- 
d e  su  p u e s to  la  od is ea , y  l l e ­
gan  y  s e  e n fr e n ta n  con  m ás  
d e  d o sc ien to s  en em ig os , a  lo s  
q u e  v ir i lm e n te  a n iq u ila n  y 
l e s  cogen  d o s  ca m io n es  q u e  
en treg an  a  la s  fu e r z a s  d e  la  
G u a r d ia  N a c io n a l  q u e  con  
b rav u ra  l leg a ro n  en  su  p r o ­
tección .

¡C a m p e s in o s  d e  N a v a l -  
g r a n d e l

i  A V A N C E  o s  r in d e  e l  
ju s to  h o m e n a je  a  q u e  so is  
a c r e e d o r e s !
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nenpiiinabli!

O b je to  de una potente 
disciplina y optimismo es la 
iniciativa perspicaz de nues­
tras  b ravas milicias po­
pulares que desde su m o­
m ento luchan p o r el total

aplastam iento del fascism o.
N uestros bravos m ilicia­

nos, siem pre bajo el sím bo­
lo de una sola bandera, la 
bandera de la paz y la li­
bertad, luchan con arro jo  y 
e n e r g ía  por u n a  España  
p roletaria. P o r donde nues­
tra  colum na de m ilicianos 
pasa, dan m uestra de una 
t á c t i c a  m i l i ta r  c  ímpetu 
arro llad or que en el enemi­
go im plica sensación de pa­
v o r y no puede p o r m enos 
que d eclarar lo imposible. 
P ero  com o la b árb ara y co ­
barde posición de los “ fre- 
ixcu ets” facciosos se tra s ­
cribe en cobarde agresión  
y devastación de monumen­
tos y valores artísticos, ante 
nuestra b rav u ra  y  arro jo , 
r a b i a n  y  patalean, y  sus 
aptitudes no son sino ante 
una fugaz y  term inante de­
r ro ta  d ar g u erra  m ientras 
.vivan y  escarn ecer nuestro  
ímpetu. iVivan las potentes 
m ilicias! jViva e l ejército  
del pueblo.

Conrado JIM ENEZ.

m m  fiRNESi
¡Compañeros, se acerca el 

final de esta lucha, contra los 
traidores fascistas!

Solo es cuestión  de unos 
días, el que todos nosotros, 
podam os v o l v e r  triunfantes, 
con un ¡Viva la República De­
mocrática! en los labios, sali­
do de lo más hondo de n u e s ­
tro pecho, a nuestros pueblos, 
a reanudar  con m ás ahinco 
aún  el trabajo.

A hora que ya falta poco, 
es cuando  más debem os de­
mostrarle a ia canalla fascista, 
que hasta  el último m omento 
peleamos con coraje y  no des­
m ayam os jamás.

Ahora que están ellos con­
vencidos de su incapacidad, y  
ya  están preparándose la hui­
da, porque ni siquiera son ca­
p aces  de dar la cara, como ya 
hemos visto, pues ponen  a los 
m oros en la vanguardia para 
que les guarden  Ta.s espaldas 
cuando huyen; ahora es el m o­
mento en que debem os tener  
m ás constancia.

ARENCIBIA.

Ayuntamiento de Madrid




